gativo; el clamor de justicia que 
sale de nuestros corazones quero- 


mos que alcance con sus brazos 
reivindicativos a todos los hom- 
bres, suprimiendo la causa de to- 
das las arbitrariedades humanas, 





Netzahualcóyotl, El 
Triunfo 13, Interior 16 


Calle 





Publicación Mensual de Ideas, Doctrina y Combate 


AMí donde hay un Estado existe 
a su lado una religión que lo 


ayuda y lo anima como elemento 
indispensable para su función y 


sostenimiento, llegando en mu- 


aparentemente ge pretenda de- 
al público lo contrario. 


Subseripción Voluntaria 


Primera Epoca - Número 9 
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Registrado como artículo claso. 
muyo de 1931, en la Administración Local do Correos 
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QUIENES MARCARON LOS 


DERROTEROS 


DE LA 


REVOLUCION EN MEXICO 


El Dr, Puig Casauranc, emba- 
jador de México en la República 
norteamericana, y a quien ge con- 
sidera uno de los más 3 
intelectuales de la burocracia ofi- 
cial de la revolución política que 
so desarrolló en el país de 1910 a 
la fecha, pronunció el día 20 de 
noviembre 


del mes actual, 
Comienza el citado profesionis- 
por hacer un estudio de las 


g388 
2 


país durante la administra- 
porfirista, situación que, 
verdad, creemos que es la 
exacta, pues que, como muy 
lo indica, tam sólo se presen- 
con brillo oropelesco la fin- 
prosperidad de la nación a 
de escaparates. 
tiene, pues, de particular 
pasar por alto tales de- 
entremos en materia, aun 
nosotros no llevemos en 
reputación de escritores; pe- 
por nuestras ideas y la lucha 
me lMevamos a cabo, nos vemos 
obligados a hablar con tanta fran- 
queza, sin cuidarnos en absoluto 
de las protestas que surjan en 


ESSERES 
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_ nuestro derredor. 


Los revolucionarios que desde 
el presente siglo comenzaron a 
organizar el movimiento social 
dentro del cual se debate no tan 


PRAXEDIS 6. 
GUERRERO 


El 30 de diciembre de 1931 hi- 
zo 21 años que las balas asesinas 
de los defensores de la tiranía por- 
firista acabaron con una vida al- 
truista y fecunda en generosas 
aspiraciones en favor de todos los 
oprimidos. 

Praxedis G. Guerrero, talentoso 
revolucionario, de los más perse- 
guidos por los esbirros de Porfi- 
rio Díaz, perdió su valiosa vida 
en un encuentro eontra las fuer- 
zas del tirano, en Janos, Chihua- 
hua. 

Sus propósitos al internarse en 
México eran, ante todo, ponerse 
en eontacto con log grupos revo- 
lucionarios organizados por la 
Junta Revolucionaria del Partido 
Liberal Mexicano residente en Los 





: Angeles, California, y a encau- 


zar el movimiento personalista de 
Francisco 1. Madero, por el de Tie- 
rra y Libertad que proclamaba la 
Junta; pero su muerte tan pron- 
ta, ocasionada a las pocas sema. 
nas de haber estallado la revolu- 
ción, dio también el triunfo a los 
maderistas, cuyas miras eran las 
de derrocar a Díaz para elevar a 
Madero, quedando el pueblo su- 
mido en la ignorancia y en la más 
grande y horrible miseria. 

En su corto período de lucha- 
dor legó a todos los explotados y 
oprimidos del mundo una vida lle- 
na de hermosas enseñanzas, como 
poeta, como filósofo y revolucio- 
nario. En otro lugar de esta edi- 
ción insertamos algo de lo que 
produjo su fecundo cerebro, lleno 
de odio contra los tiranos. 





Los políticos desviaron su 

cauce y hoy, convertida 
en gobierno, camina 
de fracaso en fracaso 





Mas la aspiración libertaria 


al - habrá de triunfar sobre 


la mentira y el sofisma 


9 sólo nuestro país, sino el mundo 


entero, tuvieron desde un princi- 
pio la franqueza y videncia nece- 
sarias para señalar al pueblo me- 


sociales imperantes| Xicano en dónde radicaba el mal, 


así como la manera de remediar- 


ajlo. Dentro de los escasos recur- 


sos con que contaban, organizaron 
movimientos armados, que no por 
haber salido derrotados dejaron 
de causar hondos temores en el 
ánimo del suspicaz dictador, quien 
desde aquella fecha organizó el 
espionaje y la represión con todo 
el furor de que fue capaz. 

El movimiento organizado en 
1910 por Francisco 1. Madero, 
que dio al traste con el gobierno 
porfiriamo, tuvo su origen en bas- 
tardas ambiciones personales en el 
terreno político; y si se habló al- 
go de las aspiraciones populares, 
fue porque el caudillo de aquel 
movimiento nunca pudo dejar de 
percatarse de la honda agitación 
popular que sacudía al país con 
motivo de la represión que ejer- 
cía la dictadura. 

La, prueba está en que este hom- 
bre, al alcanzar el poder, aban- 
donó aun a sus mismos partida- 
rios, rodeándose del antiguo 
ejército federal, con quien podía 
contar incondicionalmenie: para 
satisfacer con plomo las deman- 
das de los de abajo, si éstos se 
mostraban exigentes, 

Este hombre creyó en aquello 
del honor militar, cosa que apenas 
puede concebir un cerebro idiota; 
y si se hundió víctima de una trai- 
ción, fue por su falta de perspi- 
cacia, puesto que la historia nos 
demuestra que las acciones en que 
se ha visto el quijotismo, las han 
llevado a cabo los hombres que, 
a pesar de todo, no se han co- 
rrompido en absoluto, y nunca las 
famosas instituciones, las cuales 
siempre tienen en sí negros bo- 
rrones que hacen odiosa su me- 
moría. 


Surge después el período álgi- 
do entre las diversas facciones re- 
voluciónarias, las cuales, al ver la 
enorme agitación de las masas, 
llevada a cabo por propagandis- 
tas genuinamente obreros y no 
políticos de ningún bando, tuvie- 
ron ante tales exigencias, que in- 
cluir algunos puntos avanzados 
que como promesa interesaran a 
los trabajadores y a ellos les die- 
ran el triunfo para la conquista 
del poder, 

Mucha, sangre costó aquel triun- 
fo, y podemos decir que desde en- 
tonces gobierna la misma facción, 
y por ende los mismos hombres, 
puesto que los cambios han gido 
tan sólo de personajes que en na- 
da han cambiado la estructura del 
núcleo que está en el poder. 

¿Y cuál es el provecho que en 
beneficio del pueblo se ha conse- 
guido? De los revolucionarios es- 
tatales, ninguno. —. 

Dr. Puig Casaurane dice que 


dentro de la famosa gran familia 
existen elementos malos y que se 
han cometido errores, Pues bien: 
nosotros decimos no tan sólo que 
existen elementos malos, sino pé- 
simos; y puede decirse que el go- 
bierno emanado del movimiento 
armado tiene enormes fracasos, en 
comparación a mezquinos éxitos, 
en todos los problemas con que 
ha tenido que enfrentarse, 

La libertad política continúa 
siendo un mito, puesto que falta 
como punto principal la libertad 
económica, advirtiendo que el ex- 
clusivismo y la bestialidad de que 
se hace gala es e. más odio- 
sa, quizá porque en el medio am- 
biente existen aspiraciones eleva- 
das en mayor grado que antes. 

La educación, o más bien la 
instrucción del pueblo, está limi- 
tada a miserables recursos, y lo 
que es peor, a caprichos tan estú- 
pidos como lo demuestra el caso 
de San Luis Potosí en estos días, 
y que no es único ni aislado. 

Buenas esperanzas puede tener 
el pueblo de contar con mentores 
compenetrados de las nuevas ideas, 
cuando tal profesión tan sólo es 
una cadena de humillaciones. 

_ Hace también alusión el escritor 
a que ahora se empieza a hacer 
una nueva obra y que esto lo re- 
conoce el general Calles, como je- 
Te máximo del Partido Revolu- 
cionario, y todos sus destacados 
colaboradores. 

Tarde, señor Puig Casauranc, 
muy tarde han venido a recono- 
cerlo. El mundo, o sólo nuestro 
país, está en un período de re- 
conocimiento de valores y facto- 
res al mismo tiempo, y podemos 
asegurarle que esta lucha tiene 
algunos años de empezada, Al 
mismo tiempo, hay que reconocer 
que esas aspiraciones nacen de 
muy abajo y que en su avance 
han ido conquistando inteligencias 
superiores, impresionándolo a us- 
ted mismo. 

Veamos, pues, cómo el lirismo 
de luchadores de la talla de Ri- 
cardo Flores ón, Praxedis G. 
Guerrero, Librado Rivera y otros 
que con clarividencia señalaron 
los derroteros de la, revolución so- 
cial en nuestro país, es indiscuti- 
ble; y que ese lirismo tuvo oca- 
sión de manifestarse en los cam- 
pos de batalla de una manera 
gallarda y valiente, al luchar con 
elementos desiguales, pero que de- 
mostraron ante el mundo entero 
la temeridad de quienes lucharon 
por tan justa causa. z 

Reconocemos que el autor del 
artículo “México, un Factor de 
Cooperación”, ha dicho verdades 
elocuentes que encierran un gran 
valor histórico, por venir de un 
hombre que es considerado como 
intelectual de talla entre los ele- 
mentos que están en el poder; pe- 
ro se ve al mismo tiempo la habi- 
lidad con que defiende a su par- 
tido de la responsabilidad enorme 
que pesa sobre el mismo por el 
fracaso del movimiento revolucio- 
nario, responsabilidad que es in- 
discutible e inapelable, 

Nos congratulamos ahora, al 
recordar la muerte de aquel gran 
libertario que se llamó en vida 
Praxedis G. Guerrero, al decir que 
nuestras concepciones están laten- 
tes, y que el capitalismo, y con él 
todos los gobiernos, tengan el ma- 
tiz que tengan y cualesquiera que 
sean sus finalidades, están por 
gueumbir para dar paso a nuevas 
orientaciones que construyan un 
medio en el que la vida sea el pa- 
trimonio de todos y no exclusi- 
vismo de unos cuantos escogidos, 


ESTEBAN LEAL. 


CONTINUA LA VENGANZA 
CONTRA LOS MAESTROS 
DE SAN LUIS POTOSI 





Públicamente dicen cuál 
ha sido el resultado de 
su firme actitud y de 

sus tenaces gestiones 





¡Todos alerta, hasta lograr 
para esta pugna el triunfo 
que la equidad reclama! 


Por los informes recibidos has- 
ta el momento de llevar a la im- 
prenta estas líneas, el gobierno de 
Son Luis Potosí no ha vuelto 
a sus anteriores puestos de tra- 
bajo a las profesoras y profe- 
sores huelguistas que cometieron 
el grave “delito” de declararse en 
huelga en contra de los déspotas 
gobernadores potosinos, que rehu- 
saban pagarles el sueldo corres- 
pondiente a varios meses de labo- 
rioso trabajo. 


La última información publica- 
da sobre este escandaloso asunto 
que ha hecho célebres a los go- 
bernadores Turrubiates, Josué Es- 
cobedo y Saturnino Cedillo, se 
puede ver en el boletín de fe- 
cha 19 de diciembre, publicado 
por el Comité de Huelga, que dice 
así: 


“A LAS ORGANIZACIONES 
OBRERAS Y MAGISTE- 
RIALES DEL PAIS 


“En virtud de los escandalosos 
acontecimientos del día 22 del 
mes próximo pasado, que fueron 
dados a conocer ampliamente por 
la prensa del país y que termi- 
naron con la libertad absoluta de 
todos los miembros de la Asam- 
blea Magisterial Potosina y con 
el feliz regreso de todos los com- 
pañeros secuestrados, el Comité 
de Huelga, a nombre de la misma, 
da los más calurosos agradeci- 
mientos a todas y cada una de las 
diversas agrupaciones y persona- 
jes que en su esfuerzo múltiple 
y en su radio de acción contribu- 
yeron al desenlace ya conocido. 


“Al mismo tiempo hace de su 
conocimiento que, después de al- 
gunos trabajos de reorganización 
originados por los mismos aconte- 
cimientos, reanudó sus labores 
formales con los siguientes pasos 
tendientes a la realización de sus 
peticiones: 


“PRIMERO. Habiendo el gobier- 
no del Estado pagado el resto de 
la deuda, en momentos en que la 
Asamblea y el Comité estaban 
desintegrados por encontrarse al- 
gunos de sus miembros incomu- 
nicados aún, no fue posible pre- 
sentar ninguna otra proposición 
en esos momentos, 


“SEGUNDO. En vista de la in- 
tervención extraoficial del Minis- 
terio de Gobernación en nuestro 
asunto, ya nos dirigimos a él en 
el mismo sentido, a fin de gestio- 
nar la ión en los pues- 
tos anteriores. 


“TERCERO. Con el mismo ob- 
jeto nos dirigimos al gobierno del 
Estado, a fin de que dicha reins- 
talación sea a la mayor brevedad. 


“El tercer punto del pliego de 
peticiones, o sea la destitución del 


actual direetor de educación, se- 
rá una consecuencia del anterior, 
y hemos procedido a presentar 
ante el referido Ministerio las ar- 
bitrariedades y atropellos en que 
ha ejercido su malévola y nefas- 
ta influencia el profesor Rodrí- 
guez, a fin de que se proceda en 
su contra, 

“Por lo tanto y habiéndonos 
ustedes manifestado su ayuda sin 
reserva alguna en pro de nuestra 
causa, nos es grato dejarlos en la 
más amplia libertad para conti- 
nuar impartiéndonosla, ya que, 
más experimentados en las luchas 
sociales, sabrán seguir derroteros 
más firmes y seguros que los que 
nosotros pudiéramos indicarles, y 
por ahora les agradeceríamos di- 
rigirse a los personajes mencio- 
nados, respaldando nuestra peti- 
ción. 

“DIGNIFICACION Y JUSTI- 
CIA. San Luis Potosí, 19 de di- 
ciembre de 1931.—Presidenta del 
Comité de Huelga, Adelina Gue- 
rrero; Comisión de Información, 
María Jesús Orta,” 


En vista del contenido de la 
anterior circular, tienen la pala- 
bra todas las organizaciones obre- 
ras, hombres y mujeres de todas 
las tendencias, para seguir res- 
paldando a las maestras y maes- 
tros potosinos, contra quienes se 
sigue ejerciendo una venganza 
vil y criminal, hasta someterlos 
por medio del hambre, ya que no 
pudieron por el terror. 


AL MINISTRO 
DE E. PUBLICA 


México, D. F. 
Muy señor nuestro: 


Sea esta muestra protesta más 
viril, que a través de las fronte- 
ras de la República de México, 
enviamos ante usted en favor de 
los profesores de enseñanza esco- 
lar que en el Estado de San Luis 
Potosí han estado siendo víeti- 
mas, de la manera más salvaje, 
por parte de unos cuantos desal- 
mados que fungen como jefes del 
gobierno potosino, por el solo de- 
lito, si es que así se llama, de ha- 
berse declarado en huelga a fin 
de que se les pagaran once dece- 
nas de sus salarios, que desde hace 
mucho tiempo la pagaduría del 
Estado les ha negado de modo 
fraudulento. 

Señor ministro: no nos es po- 
sible comentar en esta comunica- 
ción el bochornoso asunto que 
aun la prensa más conservadora 
ha exhibido. Por tanto, llamamos 
a usted la atención para que se 
fije y tome en consideración lo 
que en seguida preguntamos: 

¿Es un crimen en México el re- 
clamar, como los profesores que 
nos ocupan, el fruto de su traba- 
jo? Díganos si México es una re- 
pública o un nefando imperio. 

Que 17 mujeres profesoras han 
sido encarceladas por orden del 
gobernador Ildefonso Turrubiates, 
y cuya orden ejecutó Saturnino 
Cedillo, jefe militar de aquel Es- 
tado, llegando .al extremo de que 
las insignes madres espirituales 
de la niñez se hayan declarado en 
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huelga de hambre, y que a varios 
de los dignos maestros los traigan 
trabajando en caminos carreteros, 
como proscriptos criminales. Pre- 
guntamos otra vez a usted: 

¿Es esto lo que en México se 
llama “democracia”? ¿Serán es- 
tos los “derechos” constituciona- 
les? ¿Triunfo de la revolución 
mexicana? 

Por último: nosotros opinamos 
que ni Turrubiates gobernador, 

, ni Cedillo jefe militar del Estado 
de San Luis Potosí, que, respec- 
tivamente, han sido los tiranue- 





consecuencia, la dirigimos a us- 
ted, demandándole la inmediata 
libertad de las víctimas, con su 
respectiva remuneración de todo 
lo. que ,se lesijadeuda como da- 
ños ocasionados por los abusos 
de quienes fueron sus verdugos. 
* Quedamos-de usted, señor mi- 
nistro, sus attos. y $3, 88. 

- Berkeley, California, 30 de no- 
viembre de 1931.—Alfredo Bris- 
bane, Enrique Farfán, Floreal La- 
ra, Dimas Mejía, Ramón Valle, 
Volterine Lara, J. OC, Romo, Juan 
Lozano, Armonía Lara, A. Abun- 


los de los victimados obreros in-| dis, Blas Lara, T, Pinón, Julián 
telectuales, no podrían ser capa-| López, Consuelo Medina L., Tols- 
cos de oír nuestra protesta; en[toy Lara, 





ELOCASO DEL SINDICALISMO 


Hasta los comienzos de este si- 


los asalariados, por medio de con- 


glo, toda una pléyade de pensa- tratos llamados colectivos. Ante 


dores revolucionarios, entre los 
que se destacan Anselmo Loren- 
zo y José Prat, en presencia del 
formidable desarrollo de los trusts 
capitalistas, veían el sindicalismo 
como una concreción de la vitali- 
dad revolucionaria y a la vez un 
dínamo propulsor de la Revolu- 
ción Social. 

Generoso ideal, sublime sue- 
ño de esos gladiadores de liber- 
tad. Pero ¡qué distantes estamos 
hoy, al menos en México, de ese 
concepto del sindicalismo heroi- 
co! 

En España, Francia, Italia y 
algunos otros países europeos, los 
anarquistas han dado de sí tado 
por imprimir su revolucionarismo 
al movimiento obrero sindical, sin 
conquistar, a pesar de sus esfuer- 
zos, la adhesión de las mayorías; 
la 1, W, W. (Trabajadores Indus- 
triales del Mundo), cuya fuerza 
radicaba entre los trabajadores in- 
dustriales de los Estados Unidos, 
no tuvo sino una vida fugaz y 
muy fecunda en martirologio; la 
Federación Obrera Regional Ar- 
gentina (F. O. R. A.) se ha man- 
tenido fiel por más de treinta 
años a ese concepto del sindicalis- 
mo revolucionario, luchando con 
verdadero heroísmo por el adve- 
nimiento de la tan deseada Revo- 
lución Social, y fue la que, en es- 
te continente, ha hecho méritos al 
esfuerzo manumisor de los escla- 
vos modernos. Pero... 

Estamos efectivamente un tan- 
to distantes de los albores del sin- 
dicalismo, que entonces se presta- 
ra a las más optimistas concepcio- 
nes del porvenir: eran optimismos 
sinceros. El presente empieza a 
cambiar de modalidad las condi- 
ciones de convivencia humana. La 
realidad se va haciendo distinta; 
y nosotros, anarquistas, para no 
rezagarnos, hemos de acelerar 
nuestros pasos hasta más allá del 
sindicalismo. 

e ES 


Necesario es convenir que el al- 
ma de los pueblos no es sindicalis- 
ta y que, por lo mismo, no es el 
sindicalismo la matriz de la Revo- 
lución Social; fenómeno este que 
implica el coneurso de los diferen- 
tes valores colectivos, no obstante 
más o menos convergentes al mis- 
mo fin; hecho de tal complejidad, 
que el sindicalismo, por lo unifor- 
me de su naturaleza, resulta inca- 
paz de realizar. 

Más al caso: el sindicalismo de 
hoy, convertido en mero medio 
de defensa del salario, no sólo 
ya no responde a la magnitud de 
una revolución, sino que está 
incapacitado para producir una 
huelga más o menos general en 
una población de cinco fábricas, 
porque su consistencia, su fuerza 
anímica, ha mermado en igual o 
mayor proporción que el desqui- 
cio en que va cayendo todo el 
sistema capitalista. 

De ahí su ocaso. 

a + 


Del sindicalismo de México he- 
mos de decir en dos palabras es- 
to: para los trabajadores es un 
nuevo dogal económico-jurídico, 
sujeto a la política del Estado, en 
tanto que para la burguesía es un 
excelente medio de explotación de 


este esclavizamiento, apenas si po- 
demos guardar recuerdo del revo- 
lucionarismo sindical, que en rea- 
lidad hubo algo. 

A raíz del violento reemplaza- 
miento de los latifundistas por los 
generales de la revolución, la in- 
dustria cobró un aspecto ascen- 
dente debido al modernismo que 
animaba a los nuevos amos de la 
riqueza social. Pero la crisis que 
hoy impera la hizo decaer. 

Cuando esa prosperidad de la 
industria y poca solidez del Go- 
bierno, las actividades de los sin- 
dicatos eran, incomparablemente, 
más revolucionarias. La C. G. T. 
(Confederación General de Tra- 
bajadores), agrupando y animan- 
do considerable número de traba- 
jadores, constituía un serio obs- 
táculo al triunfo definitivo de la 
burguesía y del Estado. Las huel- 
gas sucedían a las huelgas y siem- 
pre amenazador el descontento de 
los trabajadores; mas, y aunque 
la industria iba en descenso, el 
Gobierno crecía en fuerza gracias 
al apoyo de las masas obreras ma 
nejadas por Morones, y de los 
campesinos pobres que esperaban 
del Gobierno la seguridad de pro- 
pietarios sobre sus ejidos. 

Tal situación duró poco. El Go- 
bierno triunfaba; la política de 
las Juntas de Conciliación y Arbi- 
traje y la escasez de trabajo cas- 
traron a las organizaciones sindi- 
cales de todo revolucionarismo de- 
finitivamente. 

¿Qué conclusión se saca de es- 
to? Que el revolucionarismo sin- 
dical sólo responde a épocas de 
efervescencia industrial. Y tan es 
así que hoy en México no “conta- 
mos” con más movimiento revolu- 
cionario que el aceptado por el 
Gobierno. ¿Y no se contempla 
igual panorama de los valores sin- 
dicales en todos los países de al. 
gún revolucionarismo ? 


J. GARCIA. 





OBSCURIDADES 


La sombra es sudario para la 
impostura, la vanidad y los oro- 
peles; por eso hay tantos que la 
odian. 

La sombra mata la inútil be- 
lleza de las piedras preciosas que 
cautivan las mentes primitivas. 

En las sombras nacen las tem- 
pestades y las revoluciones que 
destruyen, pero también fecun- 
dan. 

El carbón, piedra obscura que 
tizna las manos que la tocan, es 
fuerza, es luz, es movimiento cuan- 
do ruge en el movimiento de la 
caldera. 

La rebeldía del proletario. obs- 
curo es progreso, libertad y cien- 
cia cuando vibra en sus puños 
y trepida en sus cerebros. 

En el fondo de las tinieblas to- 
man forma los seres y empiezan 
las palpitaciones de la vida. 

En el vientre del surco la se- 
milla germina. 

La obscuridad de la nube es la 
fertilidad de los campos; la obs- 
curidad del rebelde es la libertad 
de los pueblos. 


Praxedis (. Guerrero. 


¡PASO! 


LA SUPUESTA 
APARICION 


Allá por el año de 1900 circuló 
un folleto escrito por un obispo 
apeliaado Camacho, del listado 
ue Jumeulipas, acerca de la su- 
puesia «aparicion due la Virgen 
ue tuuaamsupe, en cuyo folleto el 
vLISpO Camacho rechazaba y con- 
uenapa encrgicamente la innhuma- 
ua explotación que hace el clero 
vatouco. a las masas ignorantes 
con esa mentira. No recuerdo bien 
el nombre del pintor espanol que 
p Into esa virgen, pero el obispo 
Camacho decia quién había sido, 
pues el nombre de Guadalupe ya 
se conocía en España mucho antes 
de la llamada aparición, Lo cier- 
to fue que el alto clero mexicano 
influyó para que el obispo Ca- 
macho fuera excomulgado y des- 
tituúído por el papa del cargo 
jerárquico que el obispo desem- 
peñaba en el seno de la iglesia 
mexicana. 


mer Congreso del Partido Liberal 
Mexicano, que se celebró del 5 
al 12 de febrero de 1901 en la 
ciudad de San Luis Potosí, envió 
un caluroso mensaje de felicita- 
ción al obispo destituído. 

Por demás está decir que la cir- 
culación de aquel folleto fue pro- 


hibida, y excomulgada toda per-|' 


sona que lo leyera o lo hiciera 
circular. 

Después de la muerte de aquel 
honrado fraile tamaulipeco, a 
quien le remordió la conciencia 
seguir engañando a sus semejan- 
tes con la supuesta aparición de 
la Virgen Guadalupana, es posible 
que alguna persona o biblioteca 
conserve el folleto referido; ten- 
dríamos gusto en publicarlo ín* 
tegro en PASO, porque en él se 
revelaba un concienzudo estudio 
de la tal superchería, que el alto 
clero católico ha convertido en 
una rica mina que ya le ha pro- 
ducido cuantiosas sumas de dine- 
ro. Tantos millones de pesos ha 
colectado de la ignorancia de gen- 
tes sencillas, que es hasta un eri- 
men no denunciar a esos bribo- 
nes y canallas ensotanados que 
propagan tales mentiras, marean- 
do a tantos inocentes para poder 
estafarles mejor. Porque sabemos 
bien la hipocresía de estas gen- 
tes; apuntan con una mano el 
cielo para decirnos que allá es 
donde vamos todos a ser felices 
después de la ¡muerte, mientras 
meten la otra en el bolsillo de 
esas gentes confiadas, estafando 
vilmente a los creyentes, de cuya 
ignorancia no tienen éstos la cul- 
pa, sino los que viven de esa igno- 
rancia. 

La arrogancia de estos parási- 
tos ensotanados es manifiesta; ha- 
cen gala de su desvergiienza, 
hasta el grado de llevar a cabo 
públicas manifestaciones de estas 
farsas, trayendo rebaños de todas 
partes, hasta del extranjero, ha- 
ciendo internacional la farsa de 
la aparición de la “Virgen India”. 
Aparición que nunca ha tenido 
lugar, porque no son ciertas las 
tales apariciones. Los que propa- 
gan estas mentiras cometen un 
crimen. Científicamente está de- 
mostrada la inexistencia de las ta- 
les apariciones místicas, 

En el mismo folleto del obispo 
Camacho se denunciaba también 
otra cosa más, los secretos planes 
del alto clero católico para con- 
sagrar a Porfirio Díaz con el nom- 
bre de Porfirio 1, emperador de 
México. 

Por razones de alta moral y hu- 
manitarismo hay que acabar con 
estos tenebrosos embaucadores y 
charlatanes, desenmascarándolos 
y exhibiendo las mentiras que 
ellos predican. 


LIBRADO RIVERA, 





La naturaleza tiene instintos, no 


GUADALUPANA 


0 7 5 —No encuentro el menor indi- 
lambién recuerdo que el Pri-| ojo de Dios.—Garibaldi. 


Me convences, Morelos, de que 

Es pr Dios, ni santos, ni cosas 
enditas o sagradas. —Miguel Hi. 

dalgo y Costilla, 

—He buscado a Dios para foto- 
grafiarlo, pero no lo he hallado 
por ninguna parte.—Niepce, 

—No habiendo Dios, salen so- 
brando los ídolos, curas y tem- 
plos.—Napoleón 1. 

—Sólo los ignorantes e hipócri- 
tas pueden aducir que hay Dios, 
santos y diablos.—Spencer. 

—Las religiones son funestas a 
la humanidad; combatidlas.—Lin- 
coln, 

—Abjuro de Dios y dogmas, 
por ser cosas absurdas.—Melchor 
Ocampo. 

—Los ignorantes, perversos y 
traficantes hablan del Dios nun- 
ca visto.—Saint Simón. 

—Dios no es nada ni nadie.—- 
José Prudhon. : 

—Yo miento a Dios por costum- 
bre, no porque exista éste.—Gabi- 
no da. 


ritos y religiones, es la ignorancia 
simbolizada en Dios nunca visto. 
—Niotzsche, 

—No canté a Dios, porque ni en 
las tabernas lo he encontrado.— 
Antonio Plaza.  ' 

—Mi sueño es que Rusia se ateí- 
ce para que entre al verdadero 
progreso.—León Tolstoi. 

—Si tuviera poder dinamitaría 
todos los templos donde se. alber- 
gan los marimachos, adoradores 
de dioses, espíritus y fantasmas 
que no hay.—Francisco Bulnes. 

—Extraño que Mussolini trate 
de herir a] catolicismo, cuando es- 
ta doctrina es el principal factor 
del fascismo.—Pío XI. 

—Las religiones tienen adorme- 
cida a media Europa.—Poincaré. 

—Lo peor que hicieron los con- 
quistadores iberos fue haber traí- 
do otro falso dios y fantasmago- 
rías cristiano-católicas.—José Ma- 
ría Iglesias Calderón. 

—Sin dioses y religiosos pros- 


de los sacerdotes debe concluir ya. 
—W. Wilson. 

—Dios no puede ser mostrado 
ni demostrado, porque no existe. 
—A. Obregón. 

—Las religiones todavía son 
buenas para mantener la sumisión 
de los pueblos.—Emilio Portes Gil, 

—El desconcierto y miseria que 
soportan los países latinoamerica- 
nos, asiáticos, africanos, australia- 
nos y aun europeos, se debe, prin- 
cipalmente, a las religiones.—Gui- 
llermo 11. 

—El liberalismo de la Revoli- 
ción Francesa es cómplice de las 
sectas, ritos y religiones.—Herriot. 

—No hay Dios ni nada sobrena- 
tural; por eso lucho en la India 
por ateizar a 300.000,000 de eon- 
géneres explotados por los sacer- 
dotes de varios ritos, sectas y reli- 
giones.—Gandhi, 

—Ni en mis viajes aéreos trans- 
continentales he podido hallar a 
Dios, porque sencillamente es una 
mentira su existencia.—Dr, Ecke- 
ner. 

—Dios es el invento que, por el 
estilo de los santos y cosas maca- 
bras de los teólogos y religiosos, 
más ha producido a éstos a ex- 
pensas de los ignorantes. —Gorki, 

—Dejad a los hombres comple- 
tamente libres, no les mutiléis; ya 
lo hicieron las religiones.—Fon- 
rier, 

—¡En nombre de cuantas divi- 
'nidades que yo no distingo, del 
cielo y de la tierra, los sacerdo- 
tes se comen a sus semejantes !-- 
Ramsés IT, 

—¿En dónde están las almas, 
divinidades y dioses de que tan 
frescamente nos hablan los sacer- 
dotes? —Nabucodonosor, 

—Creamos en los astros y en la 
Tierra, pero no en seres fantásti- 
cos de arriba o de abajo.—Abra- 


tiene leyes: la ley hace esclavos | ham. 


a los hombres; la naturaleza los 
hace libres... 


—Es una idiotez pensar en Dios, 
porque no existe.—Platón, 


—El arma de los teólogos y re-|y moral, fuerza y salud a los pue- 
ligiosos, de los potentados, de los| blos que las profesan.—Averroes. 


embusteros comprobar la existen- 
perarán más los pueblos; la farsa| cia del ser supremo del que hablan 








Contra la Imbecilidad Religiosa 


—La fuerza de mi palanca di- 
mana de la materia, no de Dios, 
que es un mito de los paganos.— 
Arquímedes. 

—Mi voz se ha cansado inútil- 
mente en buscar a Dios. : 

—En la naturaleza no aparece 
Dios.—Plinio, 

—El cristianismo trae otro dios 
tan inverosímil como el de las 
otras creencias.—Arrio, 

—No he conocido mayor barba- 
rismo que el de los cristianos, sus- 
tentado a la fuerza, vacuo como 
el de todas las creencias teológi- 
cas. —Pulkeria, s 

—Los cristianos descubrieron 
mi resolución y carácter, pero 
no mi ateísmo. —Carlo Magno. 

—Aunque asesinado, muero con 
la satisfacción de haber hecho es- 
fuerzos por someter a la moral y 
verdad a los teólogos y religio- 
sos. —Harold. 

—Veo animales, tierra, vegeta- 
les, gases y elementos etéreos; pe- 
ro dios o dioses, de ninguna espe- 
cie.—Santo Tomás. 

—Las religiones restan verdad 


—Las religiones pierden los sen- 

tidos.—Petrarca, 
: —A nombre de falsos dioses, di- 
vinidades e ídolos, los religiosos 
tomaron posesión de las riquezas 
de los pueblos incultos.—Guten- 
berg. 

—La circulación de la sangre 
denota la fuerza de la naturaleza, 
pero no de ningún poder divino.— 
Servet. : 

—De misterios sobrenaturales 
sólo hablan los sacerdotes o em- 
busteros que dicen comunicarse 
con el dios utópico.—Juan Huss, 

—Honradamente, no es más que 
un error imperdonable creer en 
Dios.—Pascal, 

—Combatí al catolicismo y to- 
das las demás religiones; por ser 
completamente nocivas con sus 
dioses y santos inventados y curas 
criminales.—Gustavo Adolfo IE. - 

—Ni en el transcurso de siglos 
y siglos han podido los teólogos 


a los ignorantes.—Descartes. 

—La caída de la manzana afir- 
ma que Dios es sólo una superche- 
ría. —Newton, 

—Ningún hombre ilustrado 
puede hablar de Dios y otras co- 
sas erróneas que evocan hipócri- 
tamente los sacerdotes.—Voltaire, 

—Con el menor raciocinio se 
descubre, elocuentemente, que no 
hay ningún dios.—Di 

—De haber Dios, ya lo hubiera 
encontrado en' alguna molécula o 
intersticio.—Lavoisier. 

—Mis dimensiones no dan con * 
Dios, porque éste no es más que 
un mito pagano.—Newland, 





ACROSTICO 
A LA ANARQUIA 


Al despertar la aurora libertaria 
Naufragará la nave autoritaria, - 
Acabará la infamia y la injusticia, 
Rodará a los abismos la estulticia; 
Quiéranlo o no ministros y tiranos, 
Utiles han de ser, y con sus manos 
Intentarán rendir algo en prove- 
cho 
Al que antes explotaban sin dere- 
(cho. 

JOSE S. GRACIA, 





Feliz Año Nuevo 


Feliz año nuevo para aquellos 
que gozan de toda la opulencia y 
de todos los placeres, sin acordarse 
de los que estamos condenados a 
tan azarosa miseria; pero ya ven- 
drá nuestro año feliz, cuando to- 
dos trabajemos y nos veamos co- 
ro hermanos, disfrutando de los 
mismos derechos e iguales debe- 
res, sin más excepción que los en- 
fermos, los ancianos y los niños. 

C. Madero, Tamps., 1? de enero 
de 1932, 

ROBERTA VALLEJO. 











EN LAS ISLAS MARIAS 


En mayo de 1930 fueron asal- 
tados en sus domicilios varios tra- 
bajadores que más se habían des- 
tacado en los sindicatos obreros y 
campesinos de la Baja California, 
por su lealtad en defensa de los 
intereses de sus compañeros del 
eampo, que estaban en pugna con- 
tra la avaricia de una poderosa 
compañía norteamericana, “La 
Colorado River Land Company”, 
dueña de una inmensa extensión 
de terrenos que llegan hasta la lí- 
nea divisoria con los Estados Uni- 
dos, Esta compañía que trata mal, 
por odio, a los mexicanos, comen- 
zó por negarles agua para regar 
sus tierras, ni por paga, terminan- 
do esta disputa con la aprehensión 
de 19 trabajadores que fueron 
conducidos a las Islas Marías, acu- 
sados de comunistas, por la esbi- 
rrada oficial de aquella penínsu- 
la, siempre complaciente y servil 
econ los poderosos y arrogante con 
el débil. Entre estas víctimas de 
los esbirros al servicio de la com- 
pañía, figuró la camarada Felipa 
Velázquez y familia, que de la 
manera más salvaje e inhumana 
fue conducida a aquel insalubre 
presidio, juntamente con sus dos 
hijos y una hija, siendo uno de 
ellos muy pequeño. 

En la siguiente composición 
poética que la querida camarada 
Velázquez nos había enviado des- 
de hace algún tiempo, describe 
ella sus torturas y horribles im- 
presiones durante sus seis meses 
de inquisitorial encierro, por ha- 
berse constituído en gratuita de- 
fensora de sus camaradas campe- 
sinos. Dice así: 

¡HORRIBLE ESPECTACULO! 

¡Es horrible!, ¡original!, 
ante el sentimiento humano, 
el tratamiento malsano 
que reciben tántos seres 
en aquel negro penal 
para hombres y mujeres. 

En las noches tenebrosas, 
enando todo duerme en calma, 
se agita mi pobre alma 
recordando tantas cosas 
que acontecen allá fuera; 
aquel conjunto de males 
y sufrimientos fatales 
que remediarlos quisiera, 

Se ve llegar la mañana 
fresca, suave, encantadora, 
sobre aquella ola humana, 
pronto el sol sus rayos dora, 
lágrimas de sangre mana, 
humillada gracia implora. 

Mas no se oyen sus gemidos 
ni su noble petición, 
sólo se oye el “¡Atención !”, 
gritos fuertes y temidos 
que imponen humillación; 

y entre gritos y alaridos, 
blasfemias y maldición, 
marcha aquella mole humana 
al despuntar la mañana 

a recibir su ración. 

De allí van a los trabajos, 
duros, sin retribución, 
trémulos de agitación, 

y así cubiertos de andrajos, 
quemando su espalda el sol; 
exigiendo el mayordomo, 
sin saber cuándo ni cómo, 
vuelven, deeclinando el sol. 

En seguida, así agitados, 
marchando como soldados, 
vueltos hisopo en sudor; 
hambrientos, desesperados, 
los traen a su comedor; 
sucios y desarrapados, 
por el alimento en pos, 

. allí, en el sol, y parados, 
eon ansia endilgan arroz. 

Luege suena la corneta 
eual alaridos de loca, 

y sin desocupar la boca 
vuelven a marchar alerta, 
porque allí está el centinela 
listo para abrir la puerta 
para que entren a la escuela. 

Después de tanto sudar, 
la fatiga los amuina, 
caminan, suben y bajan 
y el cansancio los domina, 

No hay humor para el estudio, 
sólo desean descansar, 

y con el fresco vesubio 
cierran sus ojos cansados, 
pues no pueden simular; 


mas por esto: “¡A trabajar!” 
quedando así castigados. 

Aquí termino mis versos 
para entrar en reflexión, 
devanándome los sesos 
buscando la solución. 

¿Cuál ha sido la intención 
que para corregir el mal 
se impone la inquisición ? 
Esto no es muy natural, 

Los que sólo en su camino 
tratan de pisar en flores, 
porque creen que su destino 
es sólo imponer rigores, 
fabrican sólo asesinos, 
ladrones y criminales, 

y chusmas de malhechores, 
lejos de curar los males. 


Colonia Penal de la Isla María 
Madre, 12 de julio de 1930. 


FELIPA VELAZQUEZ. 


¿PASO! 


Del montón de nubes que arre- 
molina el huracán entenebrecien- 
do el cielo, sale la espada flamí- 
gera que esgrime invisible brazo 
y con zigzags deslumbradores des- 
cribe en las página rugiente de 
los negros vapores la palabra ¡ PA- 
SO! Cuanto más densa es la som- 
bra, más resplaridece el brillo de 
esa espada. 





Del turbión de odios que nos 
cercan; del negro seno de las tem- 
pestades que la tiranía desenca- 
dena en torno de nuestras frentes, 
sale la espada invulnerable de la 
idea y escribe con los relámpagos 
del verbo, en las entrañas mismas 
de las tinieblas, cuartillas de ho- 
nor al grito inextinguible: ¡PA- 
SO! 


Caminamos sin desfallecer ha- 
cia la cima; hallamos obstáculos; 
las rocas no nos detienen; si en- 
contramos abismos que nos cortan 
la marcha, echamos sobre ellos, 
como un puente, la palabra ¡PA- 
SO!, y pasamos. En medio de si- 
niestra selva de puñales, apartan- 
do malezas; saltando del campo 
al taller, del calabozo a la tumba, 
del colegio al cuartel; flagelando 
al apretado ejército de traidores 
y espías, echamos pie adelante di- 
ciendo: ¡PASO! Nuestro avance 
no se estaciona a contemplar las 
toscas paredes que oprimen a 
nuestros hermanos; el espíritu in- 
domable de ellos ha quebrantado 
los cerrojos y eruzado los cuerpos 
de guardia; ha dicho desdeñosa- 
mente a los centinelas: ¡PASO!, 
y ha seguido a nuestro lado la ru- 
ta del porvenir. 


Hombres quiméricos, arrojados 


| por eriminal acaso a la cumbre 


del poder, torpes sonámbulos, ¿qué 
no sentís la gestación del fuego? 
La montaña os lanzará al abismo 
cuando explote rugiente: ¡PASO! 


Del fondo del antiguo cofre que 
guarda las históricas y queridas 
reliquias se ha sacado una: ma- 
nos bellas y delicadas van a ceñir- 
la al bizarro busto del guerrille- 
ro; la blusa roja, terror de los 
galones, dice a los pretorianos: 
¡PASO! 


El viejo sable de Ayutla y la 
Reforma salta impaciente en la en- 
mohecida vaina... ¡PASO! a las 
armas heroicas de las luchas re- 
dentoras. : 


Llegamos con el corazón sere- 
no a la puerta de la muerte glo- 
riosa y llamamos con el puño del 
acero, exclamando: ¡PASO! 


Praxedis G, Guerrero. 





LECTOR AMIGO: Este periódi- 
co no tiene precio determinado; 
tú fíjale el precio de acuerdo 
con tus simpatías y posibilida- 
des. Ayúdalo con lo que puedas 
y como puedas; toda ayuda, por 
pequeña que sea, es útil, 


A 


Aa A 


¡PASO! 
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MIRANDA ES UN|Los Líderes son un Obstáculo 
para la Emancipación Obrera 


PLAGIARIO 


El que encabeza este artículo 
es un plagiario; no plagiario de 
personas, con pistola en mano, si- 
no de bellos artículos escritos, a 
los cuales Francisco Miranda tu- 
vo el cinismo de publicar con 
gu nombre en el número 3 de 
“Verbo Minero”, correspondiente 
al 7 de noviembre próximo pa- 
sado. 


Hace 21 años que el apóstol de 
la revolución social mexicana, Ri- 
cardo Flores Magón, escribió “Los 
Ilegales” y “Solidaridad”, artícu- 
los que aparecieron publicados en 
“Regeneración”, de los Angeles, 
California, el año de 1910, Años 
después, el camarada Nicolás T. 
Bernal seleccionó los mejores ar- 
tículos producidos por aquel ca- 
marada desaparecido y los dio a 
luz en forma de libro, econ el nom- 
bre de “Semilla Libertaria”, en 
dos tomos, en euyo primer tomo se 
encuentran los referidos artículos, 
en las páginas 6 y 54, respectiva- 
mente. Pero al leer el número 3 
de “Verbo Minero”, órgano del 
“Gran Sindicato Obrero”, de San- 
ta Rosalía, Baja California, adhe- 
rido a la desprestigiada €. G, T., 
de la ciudad de México, vimos 
con sorpresa los artículos mencio- 
nados firmados por Francisco Mi- 
randa y no por el que los hizo. 
Por esta razón lanzamos nuestra 
protesta contra el plagiario, no 
contra el periódico obrero, que, 
sin duda, fue sorprendido. 





No son los ricos ni los potenta- 
dos, ni mucho menos los minis- 
tros de toda religión, los que de- 
berán interesarse por la vida de 
¡PASO!; son los pobres, los opri- 
midos y vejados, a quienes interesa, 
que viva; sin esta ayuda el pe- 
riódico desaparecerá, con el aplau- 
so wnánime de sus poderosos ene- 
migos. 


Escuchad 


¿Oíst ¡Es el viento que mece 
las frondas de misteriosa selva! 
El soplo del porvenir, que des- 
piería a la quieta y somnolienta 
maleza; es el primer suspiro de 
la virgen floresta al recibir en su 
frente cabizbaja el beso del im- 
petuoso Eolo, 

¿Oís? Es el viento que desga- 
rra un manto invisible, en las si- 
nuosidades de la montaña dormi- 
da, el viento de la idea que quie- 
bra sus ráfagas en los ramajes 
del pueblo inmenso, bosques de 
almas; es la racha iniciadora que 
sacude a los robles, la descubier- 
ta del huracán, que barre en la 
hondonada y en la cumbre la nie- 
bla confusa de la estéril resigna- 
ción. 

Hálito tibio y fecundo atravie- 
sa la selva; cada hoja que toca 
es una voz que nace, cada rama 
que mueve es un brazo que arma; 
voz que se une al concierto heroi- 
co que saluda al mañana reden- 
tor, brazo que se extiende bus- 
cando el pecho de un tirano. 

Es el aliento de la Revolución. 

¿Sentís? Es la trepidación del 
granito que se agrieta batido por 
los férreos puños de Plutón; es el 
corazón del mundo que palpita 
bajo el enorme tórax; es el espí- 
ritu ígneo del gigante que rompe 
su cáreel para lanzar al espacio su 
verbo de llamas. 

Es el temblor que anuncia la 
aurora de un cráter. 

¿Sentís? Son las vibraciones de 
divinos martillos que golpean en 
el fondo del abismo. Es la vida 
que brota del negro vórtice, ha- 
ciendo estremecer el asilo de la 
muerte donde reinan tétricos vam- 
piros. 

Es el empuje de la Revolución 
que avanza. 


Praxedis G. Guerrero. 





Camarada obrero: 

Estas líneas que te dirijo han 
salido del corazón de un trabaja- 
dor que siente orgullo en llamarse 
tu hermano y compañero; van lle- 
nas de esa sinceridad y buena fe 
que caracteriza al amigo bien in- 
tencionado, cuya experiencia en 
la lucha por la existencia le ha 
puesto en condiciones de descu- 
brir varias de las lacras que han 
ocasionado nuestra ruina y el pro- 
fundo descontento y malestar en: 
tre nuestros compañeros de in- 
fortunio. 

He podido encontrar que en- 
tre los causantes de nuestros ma- 
les están los líderes obreros, hom- 
bres nocivos que se cuelan entre 
las organizaciones obreras, creán- 





¿A QUIEN AMAIS, 
MUJERES? 


Hay seres que por la forma pa- 
recen hombres; seres que hablan 
de energía, de honor, de digni- 
dad, de honradez, de independen- 
cia, de superioridad masculina y 
de otras cosas de que componen 
su matizado disfraz que les sirve 
para acercarse a vosotras sin cau- 
saros aseo y para sorprender vues- 
tra inocencia y estrujar los ínti- 
mos sentimientos vuestros y hacer 
de vosotras las esclavas vitali- 
cias de sus caprichos y sus bru- 
talidades. 


Hay “hombres”, cuéntanse a 
millones, que sólo os buscan y os 
quieren para satisfacer en vos- 
otras su necia vanidad, para pa- 
sear sobre vuestra delicadeza su 
orgullo de cobardes y su decan- 
tada superioridad, para desqui- 
tarse en vosotras, tiernas sensiti- 
vas, de las indignidades y bajezas 
que ellos diariamente tienen para 
con los déspotas que les oprimen 
y tratan como a bestias, aprove- 
chándose de su espíritu pusilá.- 
nime. 


¿A quién amáis, mujeres? 


A un siervo que no emplea ener- 
gías ningunas para redimirse y 
redimirog y sí para vilipendiaros. 
Amáis a un ente que sólo posee 
el torpe valor de insultaros y no 
pocas veces la ferocidad de azo- 
taros. Amáis a ese individuo ver- 
gonzante que reclama preeminen- 
cias sobre vosotras y que os impo- 
ne un yugo doblemente ominoso, 
porque trae el peso abrumador 
de una ignominia inmensa... por- 
que ese yugo desciende del cuello 
de un sometido. 


¿A quién amáis? ¿A quién en- 
tregáis esa ternura que única- 
mente el hombre digno y libre 
sabe apreciar, merecer y conser- 
var, acrecentar y defender? 


¡Ah, si vosotras quisierais ver 
detrás de esa careta con que 08 
miran los “hombres” que aspiran 
a ser vuestros dueños o que ya 
lo son... ¡Qué enorme oleada de 
indignación y de vergienza agi- 
taría vuestros bellos corazones! 
Qué rugiente marejada de infini- 
tos desprecios saltaría desbordan- 
te de vuestros pechos, sobre el 
rostro de esos “hombres” que di- 
cen amaros, cuando lo que desean 
es poseeros como una cosa y en- 
caminaros a su dominación, para 
vosotras más triste que muchas 
desventuras, puesto que viene de 
un esclavo, de un esclavo que hun- 
dido en abyecto servilismo tiene 
la imprudente audacia de hacer 
de vosotras, que deberíais ser las 
dulces compañeras del hombre 
fuerte, el escaño de sus ruinda- 
des. 


¿A quién amáis, mujeres? 
Praxedis (+. Guerrero. 


(Tomado de “Punto Rojo”. El 
Paso, Texas, de fecha 29 de agos- 
to de 1909.) . 


dose confianza y hasta haciendo 
méritos para venderse después con 
los amos, en lugar de velar por 
los intereses de sus compañeros. 
/ Todo esto acontece a diario en 
México y en todas partes, por eso 
te llamo la atención para que ya . 
no esperes que otro haga por tu 
felicidad, cosa que directamente 
te toca hacer a ti, que eres el in- 
teresado. 

Es preciso que te des cuenta de 
esto, porque mientras estés espe- 
rando que los líderes obreros lu- 
chen por tu felicidad y por la de 
todos los que sufrimos los dolores 
de la miseria y, por ende, el lati- 
gazo de la criminal tiranía, no 
harás otra cosa que remachar ca- 
da día más las cadenas de tu pro- 
pia esclavitud, sirviendo tú mis- 
mo, hasta de escalón para que 
sobre tus hombros se encaramen 
esos mismos líderes, que mañana 
se convertirán en tus más erue- 
les déspotas y en tus más grandes 
tiranos que los que hoy te opri- 
men. 

En la historia de nuestras lu- 
chas intestinas por nuestro me- 
joramiento económico y social, 
podrás ver, hermano trabajador, 
la gran lucha emprendida des- 
de 1905 contra el déspota Porfi- 
rio Díaz, lucha que no tenía otros 
fines que los de hacer desapare- 
cer el actual estado de cosas y 
reemplazarlo por otro más equi- 
tativo y más justo, esto es, aca- 
bar con el parasitismo social: Es- 
tado, capital y religión, trilogía 
que vive a expensas del dolor uni- 
versal. Si esa lucha no dio los 
resultados que se esperaban, fue 
porque contribuyeron las dos cau- 
sas siguientes, siendo la primera 
el contubernio de la referida tri- 
logía con la jauría norteamerica- 
na para hacer desaparecer a sus 
principales iniciadores. Y en se- 
gundo lugar, por la inconscien- 
cia de las masas, las que por fal- 
ta de preparación, como aconte- 
ce ahora, no supieron interpretar 
el salvador ideal de aquel grupo 
de verdaderos luchadores revolu- 
cionarios que dieron todo por el 
bienestar de todos, y por conse- 
guir esto perecieron muchos de 
ellos. 

Mientras si te fijas en la his- 
toria de lo que está aconteciendo 
ahora entre los que desviaron 
aquel ideal salvador de Tierra y 
Libertad, pan para todos y bien- 
estar para todos, verás, hermano 
desheredado, la gran diferencia 
entre las tendencias de unos y 
otros. Mientras aquellos luchaban 
desinteresadamente por que todos 
tuviéramos pan y libertad, los lla- 
mados líderes obreros y los que 
se sirven de ellos sólo buscan su 
bienestar personal, sin importales 
un comino que los verdaderos 
productores de la riqueza social 
perezcan de hambre o de frío, 
mientras ellos se pasean, comen 
bien y beben a reventar, con el 
mismo dinero sacado por la fuer- 
za del mugroso bolsillo del pobre 
trabajador. Por eso hoy te acon- 
sejo, hermano obrero, que arro- 
jes a la calle a todo político y lí. 
der obrero que se cuele en toda 
organización obrera, por ser esos 
líderes tu primer obstáculo para 
conseguir tu propia emancipa- 
ción de las garras del burgués. 


CECILIO S. LOPEZ. 





El patriotismo no está en mí; el 
patriotismo es una pasión de re- 
baño; un sentimiento, por no 
decir que un instinto; el patrio- 
tismo encadena como todo sen- 
timiento, y llega a ser cruel 
como toda esclavitud. El pa- 
triotismo nos devora el corazón, 
y él no lo tiene. Nada hay más 
cruel que el patriotismo, como 
el mito de la fábula, devora sus 
propios hijos y no sabe sino 
sembrar con sus cadáveres los 
campos de batalla, La guerra 
es el apoteosis del patriotismo. 





á 


UNA 


Diciembre 16 de 1931. 

Camarada Librado Rivera: Sa- 
lud. 

Al nacimiento del grupo “Ideas 
y Acción” es oportuna la presen- 
te iniciativa, que entiendo tendrá 
entusiasta acogida entre los que 
luchan por el ideal anárquieo. 

PASO, nuestro enorme vocero, 
y con él todos los que lo han pre- 
cedido, han llenado dignamente 
su misión; han tenido sobre sí el 
trabajo de llegar a las masas, ex- 
plicarles nuestros principios y an- 
helos, y he aquí que de día en 
día nuevas voluntades, pletóricas 
de energías y entusiasmos, se su- 
man a nuestras filas. Sentimos 
orgullo porque, no obstante la in- 
significancia de nuestros elemen- 
tos, nuestra voz se deja oír por 
medio de nuestra prensa fustigan- 
do a los mediocres. 

Somos un ejército en campaña, 
Nuestros recursos son modestos, 
comparados con los del enemigo. 
Pero avanzamos de temeridad en 
temeridad para abrir brecha y ca- 
lar el fuego de los contrarios. No 
podía ser de otro modo; de lo con- 
trario, ya estaríamos vencidos, 
aunque para nosotros las derrotas 
nos hacen cobrar alientos a fin de 
convertirlas en sonados triunfos. 
Ahí el secreto de nuestra fuerza. 

Ahora bien, nuestras concepcio- 
nes idealísticas son universales. 
No las detiene el estrecho concep- 
to de clase, porque no aspiran a 
gobernar. Son derroteros, pero no 
cartabones. 

Desde este momento nosotros 
tenemos la forzosa obligación de 
extender nuestro radio de acción 
a un campo amplísimo. Estamos 
en vísperas quizá del movimiento 
que derrumbe el sistema capita- 
lista, y nos faltan elementos para 
enfrentarnos con los problemas 
que se presenten en el período 
post-revolucionario. Nos faltan 
técnicos. Estos los tiene la bur- 


Debemos formar esa especiali- 
dad entre los nuestros e invadir 
el campo burgués para arrebatar- 
le los que tiene. Para ello este es 
el primer paso. La publicación de 
una revista que se denomine 
“Ideas y Acción” vendrá a ser el 
primer escalón. En ella se esta- 
blecerán encuestas; por su con- 
ducto se iniciará el estudio de tal 
o cual materia a las inteligencias 
que, dispersas, buscan nuevas 
orientaciones. Y ella, en fin, pue- 
de llegar al campo enemigo y des- 
truir errores entre los equivoca- 
dos, al mismo tiempo que entre 
la intelectualidad se sentirá el pe- 
so de un movimiento que con ener- 
gías y econ los elementos necesa- 
rios se presenta en el campo de 
la lucha con un deseo: ¡el de ven 
cer! 

Lanzo esta iniciativa ante los 
grupos culturales del país y del 
exterior, ante las voluntades que 
econ un deseo grandioso y aspira- 
ción suprema anhelan el adveni- 
miento de un porvenir mejor, es- 
perando que quienes sepan aquila- 
tar estas palabras, sabrán también 
oeupar su puesto y poner sus ener- 
gías en pro de esta iniciativa. 

Quedo tuyo por la liberación 
humana. 

Fraternalmente, 

E. LEAL. 
*o* * 

El grupo “Ideas y Acción” aco- 
ge la idea del tesonero camarada 
Leal con una sola modificación 
que nos sugiere la escasez de me- 
dios pecuniarios: no hagamos pro- 
piamente una revista con tal nom- 
bre, sino un suplemento de ¡PA 
SO!, a la manera del de “La Pro- 
testa”, de Buenos Aires. 

Nuestro viejo amigo nayarita 
sabe muy bien cuánto cuesta una 
revista, por sus múltiples exigen- 
cias, y, de momento, mientras no 
se afirme la vida de este perió- 
dico, hasta se estorbarían en su 








INICIATIVA 


aumentamos la importancia de 
¡PASO! y también logramos el de- 
seo de Leal, que es el nuestro: 
una páginas dedicadas exclusi- 
vamente a enaltecer la filosofía 
anarquista, con el esfuerzo del ma- 
yor número, a fin de constituir- 
los en un exponente digno hasta 
por su lustre tipográfico. 

Esperamos la cooperación de 
Leal y de cuantos lo secunden, 
que de ella depende la realización 
de este propósito. 





Los Líderes de la C. G. T. 
Hieren por la Espalda 


El domingo veinte de este mes la 
CROM realizó una manifestación para 
protestar ante el gobierno porque en 
las elecciones para representantes obre- 
ros de la Junta de Conciliación, en 1932, 
ganaron los jugosos “huesos” log miem: 
bros de la Federación Sindical (otra 
organización “amarilla”), y a esa ma: 
nifestación se adhirió la Confederación 
General de Trabajadores, moral y ma- 
terialmente, pues Ciro Mendoza, Luis 
Araiza y Cía. permitieron que desde 
los balcones de la casa que ocupa la 
C. G. T., los líderes de la CROM ha- 
blaran a sus manifestantes, y por bo- 
ca del cien veces maromero Luis Arai- 
za, la C. G. T. se manifestó partidaria 
de la CROM, declarando que ella y la 
C. G. T. eran las únicas organizacio- 
nes en el país, que ambas iban al mis- 
mo fin y, por lo tanto, se tendían la 
mano; que en la lucha por los puestos 
de la Junta de Conciliación la C. G. T. 
se solidarizaba, porque consideraba un 
peligro que esos puestos no estuvieran 
en manos de la CROM, y otras zaran- 
dajas por el estilo, 

Esto es, sencillamente, traicionar las 
convicciones de los compañeros traba- 
jadores que todavía militan en las fi- 
las de la C. G. T. y a quienes segu- 
ramente no se les consultó si estaban 
de acuerdo en que su Confederación 
se adhiriese a la CROM; es pisotear 
la memoria de los inmúmeros compa- 
fieros muertos en las manos de los es- 
birros cromianos cuando éstos estaban 


¡PASO! 


en el poder; es doclararse solidarios de 
las incontables sirvergienzadas que los 
olementos de la CROM hicieron al es- 
tar como representantes obreros en la 
Junta de Conciliación; es burlarse ya 
de una manera definitiva do los an- 
tiguos postulados de la O, G T., que 
log líderes cegoteros todavía a veces 
dicen que sustentan, y, en una palabra, 
es apuñalear por la espalda no sólo al 
movimiento obrero revolucionario, sino 
a los cuadros sindicales que aun mili- 
tan bajo su control, PEA 

Qué motivo tuvieron los dirigentes 
eegeteros para cometer semejante trai- 
ción sin consultarla siquiera a sus ro- 
presentados?! No fue por táctica, por- 
que, en último análisis, tan venenosos 
y tan vendibles son los representantes 
obreros en la Junta de Conciliación, de 
ta CROM como los de la Federación 
Sindical; no fue por dignidad contra 
una imposición, porque si acaso los de 
la Sindical ganaron los jugosos pues- 
tecitos por una imposición, como lo di- 
jeron los claudicantes en sus diseur- 
sos, también los cromianos, cuando 
tuvieron el control en la Junta de Con- 
ciliación, y todos sus actos de poderío 
log han realizado a base de burdas im- 
posiciones y de crímenes; no fue por 
cuestión de principios, porque sabemos 
de memoria que los principios revolu- 
cionarios no aconsejan la intromisión 
en euestiones electorales. Esta men- 
daz traición la realizaron los cegete- 
ros porque no vacilan un momento en 
cometer las mayores aberraciones en su 
carrera de ambición hacia los puestos 
públicos, a costillas de los trabajado- 
res; porque, si en realidad se diferen- 
cian de la CROM, como ceínicamente 
lo sostuvo Araiza en su sarta de des- 
acatos, es en el hecho de que, mientras 
la CROM lucha por las curules de la 
Cámara, los dirigentes de la C. GQ, T, 
se conforman econ el puesto de gendar- 
mes, ya que por razón de ignorancia, 
no de honradez, no pueden pretender 
lo que los otros, 


Vayan los hechos aquí señalados co- 
mo una demostración hacia quienes mi- 
litan todavía en las filas de la caduca 
C. G. T., de que esta Federación Local 
de Trabajadores se separó del-seno de 
aquélla por las traiciones de sus diri- 
gentes y no por bajos personalismos, 
como Mendoza, Araiza y Cía. quieren 
hacerlo aparecer, 


México, D. F. diciembre de 1931.— 
Federación Local de Trabajadores del 
D. F.—Calle de Mesones, 17. 





NUEVOS 


GRUPO “ALBA ROJA” 
Pro Presos y Perseguidos 

En esta noche trágica del ca- 
pitalismo, que deja oír el gemido 
desesperado de la madre que ve 
morir de hambre a los hijitos de 
su alma, también se levanta la 
voz potente de varios jóvenes, 
al conjuro de vuestro sublime 
ideario, 

Aquí estamos dispuestos a lu- 
char por la emancipación inte- 
gral de la sociedad humana, ba- 
tiéndonos contra la incultura, los 
prejuicios, el fanatismo religioso, 
incluyendo la religión patriotera, 
contribuyendo, en fin, a todo lo 
que sea demoler los arcaicos pi- 
lares de esta inicua sociedad que 
nos aplasta. A este fin queremos 
relacionarnos con todos los gru- 
pos anarquistas del mundo, cohe- 
sionar nuestras fuerzas, darnos el 
abrazo fraternal de donde surja 
el rayo de luz que alumbrará a 
la sociedad futura. 

EL GRUPO. 


Dirección: Francisco Castell Sa- 
las, Colegio “Ignacio Mora”, Lua- 
ces N* 22. Camagúey, Cuba. 


“RAYOS DE LUZ” 
Hoy, en esta época de super- 


lidad constituimos un grupo anar- 
quista para trabajar por la cul- 
tura y propaganda del ideal anar- 
quista, 
Nuestro propósito es el de ins- 
truir y emancipar al pueblo, que 
es societario por naturaleza y 
que está hecho para las luchas 
rebeldes, y, sin embargo, no lo es 
por falta de la actividad acerta- 
da de los anarquistas. 

Deseamos relacionarnos estre- 
chamente con todos los demás 





ADMINISTRACIO 


Entradas (del 2 de Dic. de 1931 
al 9 de enero de 1932) 

Por conducto de Jesús B. Si- 
brián, del grupo “Libertad al 
Oprimido”, el mismo, $0.70; Eu- 
lalio Contreras, $0.50; Cirilo Pan- 
duro, $0.10; José Placencia, $0.30; 
Jesús Hernández, $0.20, y Pedro, 
$0.20; Trabajadores Industriales 
del Mundo, por conducto de E. 
Cervantes, $0.60; E. Betancourt, 
$0.50; Roberta R. Vallejo, $0.11; 
José S. Gracia, $0.42; Pedro Es- 
tavillo, $0.50; Román Delgado, 
$3.00; Rodolfo Aguirre, $1.00; 
Manuel Ayala, por conducto de 
Bernal, $0.20; Ramón A. Sánchez, 
$1.50; Sindicato de Obreros y 
Campesinos “Emiliano Zapata”, 
por conducto de Lucas Keyes, 
$0.75; Grupo Obreros Unidos Li- 
bertarios, por conducto de Miguel 
Gama, $1.00; Felipa Velázquez, 
$1.00; por conducto de Angel Ra- 
mírez, el mismo, $0.50; Secunái- 
no Martínez, $1.00; Silvano Tello, 
$0.40, y Ascensión Reynaga, $0.10; 
Zacarías Cruz, 1.50; por conducto 
de M. Cervantes, colectado por 
Félix Medina, Dolores Lima, 
$0.10; Miguel García, $0.15; Es- 
teban Rodríguez, $0.15; Pedro 
Martínez, $0.10; Tranquilino Cá- 
sares, $0.10; Blas Martínez, $0.20; 
Mariano Vigil, $0.10; Guadalupe 
Cortina, $0.25; Jorge Talavera, 
$0.20, y Daniel Vargas, $0.05; co- 
lectado por Francisco Flores, Pa- 
blo Solís, $0.05; Jesús Rodríguez, 
$0.10; Felipe Pérez, $0.10; José 
Romero, $0.10; M. Rivera, $0.50; 
Fernando Gómez, $0.15; Francis- 
co Castillo, $0.15; J. Zapata, 
$0.20, y Guadalupe Niño, $0.19; 
colectado por Esteben Moreno, 
lenacio C. Ibarra, $0.50; Pedro 
Chávez, $0.25; Santiago Torres, 
$0.25, y Trinidad, $0.30; colecta- 
do entre los grupos, $1.80; José 
L. López, $0.50; por conducto de 
Francisco Lara, el mismo, $3.15; 


marcha dos obras que deben ser|Fortino Lara, $3.00; Rosa Lara, 
paralelas, dado su idéntico fin.|$0.50, y Ramón Rodríguez, $0.35; 
Por eso pensamos que es mejor|Ireneo Ramírez, $1.50; Braulio 
salir en forma de suplemento. Así Lara, $0.70; «Melquiades López, 


Y 


$2.50; por conducto de Cecilio S.y chez, $1.50; Grupo “Alma Obre- 


López, $4.00; por conducto de 


$0.20; Adolfo Niz, $0.25; Jesús 
Vizcarra, $0.20; Atanasio Flores, 
$0.15; Jesús Castillo, $0.20; Hila- 
rio Velázquez, $0.20, y Pablo Ozn- 
na, $0.20; Rubén del Castillo, 
$2.50; por conducto de Cipriano 
Torres, el mismo, $3.00; Edmun- 
do Ortega, $0.10; Isabel Ramos, 
$0.50; Fulgencio Ramírez, $0,50; 
Antonio Herrera, $0.25; J. A. Me- 
dina, $0.20; J. Esparza, $0.10; 
Braulio Compeán, $0.10, y Eze- 
quiel Torrescano, $0.25; S. Fe- 
rrandel, $2.00; por conducto de 


ra”, por conducto de José R, Are- 
llano, $2.00; por conducto de Jor- 
ge Abud, el mismo, $0.65; Enri- 
que Rivas, $0.20; Antonio C. Ha- 
ro, $0.25; Candelario Hernández, 
$0.10; Eligio González, $0.10; Ro- 


Durán, el mismo, $0.20; Fernan- 
do D. Valdez, $0.10; Teodoro Or- 
nelas, $0,20; Apolonio E. Domín- 
guez, $0.20; José Ceniceros, $0.15; 
Leocadio Coronado, $0.25; Juan 
Rueda, $0.20; Miguel Cisneros, 
$0.25; Filomeno Contreras, $0.20; 
Pedro Simintal, $0.25; José Vela, 


José Valdivia, el mismo, $1.00, y/|$0.10; Manuel Hernández, $0.20; 
Fermín Cervantes, $1.00; Grupo¡Humberto Borja, $0.20, y José $. 
“Acción”, por conducto de José|Gracia, $0.10; grupos de Tampi- 
Verdín, el mismo, $0.40; Pablo|eo, por conducto de M. Cervantes 
Hernández, $1.00; José F, Haro, | Fuentes, $3.60, y Miguel Torres, 
$0.25; Antonio Figueroa, $0.50;|$0.40; Sindicato de Obreros Ma- 
Praxedis Lamas, $0.20; José Gon-idereros, por conducto de Rosas, 


Jorge Abud, el mismo, $0.40; Ro- 
mán Rosa, $0.20; Enrique Rivas, 
zález, 0.15; Francisco Vergara, 
$0.20; Victoriano Meza, 

García, $0.05; Faustino Rodrí- 
guez, $0.20; Herculano Mercado, 
$0.05; Isaac Hernández, $0.05; 
Luis Murgo, $0.05; Agustín Mu- 
rillo, $0.15; Porfirio Rodríguez, 
$0.25; Ignacio Acuña, $0.50; Ama- 
do Morales, $0.10; Rafael Vargas, 
$0.25, y Lorenzo Covarrubias, 
$0.05; por conducto de Isidro 
Sánchez, el mismo, $1.00; Jesús 
Gamiño, $1.00, y Victoriano Gar- 
cía, $0.50; Juan Francisco Juá- 
rez, $2.00; Toribio Peña, $1.00; 
Grupo “Liberación al Proletaria- 
do”, por conducto de R. Martí- 
nez, $2.25; F. GQ, Arizmendi, $1.00; 
L. C. Salazar, $0.50; Sindicato de 
Obreros Panaderos, por conducto 
de E. L. Camacho, $1.50; Traba- 
jadores Industriales del Mundo, 
por conducto de P. Luna, $0.60; 
Lucas Reyes, $0.40; por conducto 
de Severo Zamarrón, el mismo, 
$1.05; Gregorio Muñoz, $0.20, 
y Máximo Rodríguez, $0.25; José 
Fontanillas, $0.40; Andrés Sán- 


rd 


$0.50; Sindicato Eriesson, por el 


$0.20; mismo conducto, $4.00; Pedro Ri- 
Apolonia C. Mariscal, $0.25; Adol-| vera, en mon. amer. $0.10; por 
fo de la Rosa, $0.50; Asunción |conducto de J. Zamora V., el mis- 


mo, $0.50; Manuel Ayala, $0.40; 
Alfredo Roméro, $0.20; F. M. Lu- 
go, $0.05; F, Medina, $0.50; Agui- 
lar y Hernández, $0.20; José Ma- 
ría Carbajal, $0.30; María Men- 
doza, $0.50, y Simón Zamora, 
$0.05; Roberta Vallejo, $0.11; F. 
Merino, $1.00; Francisco Alzada, 
$0.25; R. Quintero, $5.00; por 
conducto de Santana Monreal, 
$12.50. Total, $108.79. 

Lamas. 11 de enero. Dos de Ad. 


SALIDAS 
Déficit del N* 8, $136,76; co- 
rreo y acarreo, $7.14; gastos de 
correspondencia, $8.58; impresión, 
$95.00; pago del apartado, por 
enero febrero y marzo, $4.50; 
gastos menores, $3.81. Total, 
$255.79. A 
RESUMEN 
Suman las entradas . 
Suman los gastos 


. $ 108.79 
255.79 


.....» 


Déficit para el N* 10 ...$.147.00 


producción y de miseria, varios 
jóvenes conscientes de esta Íloca- 


berto Torres, $0.30; Vidal Godí- 
nez, $0.30, y José Solís, $0.10; 
por conducto de José Hernández 








GRUPOS 


grupos anárquicos del país y del 
extranjero, cooperar, unir nues- 
tras fuerzas a la única avanzada 
que en este momento lucha para 
destruir esta sociedad podrida y 
criminal que padecemos los explo- 
tados de la desvergiienza burgue- 
sa, y hacer que nuestras voces se 
oigan por todos los ámbitos del 
globo terráqueo, para que el es- 
clavo despierte, y, de una vez pa- 
ra siempre, se lance decidido a la 
conquista de su libertad. 


La burguesía avanza por el ca- 
mino de la decadencia y de la 
muerte. ¡Empujémosla ! 


Recibid, todos, nuestro frater- 
nal saludo y nuestra adhesión al 
organismo federal anarquista del 
país. 

Grupo “Rayos de Luz”, 

227 Summit Ave, 

Youngstown, Ohio, E. Ú, A. 


P. D.—Cultura y propaganda 
es la necesidad inmediata de to- 
dog los pueblos. Por lo tanto, ro- 
gamos a toda la prensa libertaria 
nos envíen dos ejemplares de ca- 
da edición, para nuestra mesa de 
lectura. y 


EL GRUPO. 





UN GOBERNADOR 
PERVERSO 


Una contestación indigna de un 
gobernante de pueblos, que se sú- 
pone debía de ser un bello ejem- 
plo de moralidad y cordura para 
sus gobernados, es la que dio el 
gobernador Turrubiates, de San 
Luis Potosí, a los dignos maestros 
y maestras que tuvieron el va- 
lor civil y la hidalguía suficientes 
para reclamar el pago de su tra- 
payo que se pretendía escamotear- 
2, 


Aprovechándose de la fuerza 
que le dio el hecho accidental que 
lo elevó al puesto que hoy ocupa, 
como las basuras que eleva la co- 
rriente en tiempos de tempestad, 
el general Turrubiateg contesta a 
las correctas solicitudes de las pro- 
fesoras y profesores, con toda la 
arrogancia y despotismo acostum- 
brados ante los rebaños enseñados ' 
a inclinar la cabeza y a obedecer. 

He aquí la inmoral e indecente 
contestación que da el referido 
gobernante a los maestros y maes- 
rtas que desde agosto próximo 
pasado se declararon en huelga 
por no querérseles pagar sus mez- 
quinos su , y a quienes, des- 
pués de golpearlos, insultarlos, en- 
carcelarlog y secuestrarlos, se les 
pagó y se les puso en libertad 
gracias a la protesta universal, 

Dice así el señor Turrubiates: 


“En virtud de las continuas so- 
licitudes que viene recibiendo el 
gobierno a mi cargo, enviadas por 
log maestros que tomaron parte . 
en las perversas acti 


miento de dichos solicitantes, que 
no las atenderé, debiéndose tal 
actitud de mi parte, a los malos 
antecedentes que se les conocen. 
(Esos malos antecedentes son los 
de haberse declarado en huelga, 
agregamos nosotros.) 

“Asimismo, debo manifestarles 
que mi actitud también se encuen- 
tra de acuerdo con la. manera de 
pa de los padres de familia (lo 
cual es una mentira), que para 
ellos sería altamente Bd, sc 
poner asus hijos en manos de ele- 
mentos magisteriales que levan 
tan arraigadas tendencias de agi- 
tación, de desorden y de desebe- 
diencia (como si fueran de cuar- 
tel). Por lo tanto, terminantemen- 
te que las solicitudes 
que se sigam recibiendo de los 
pseudo huelguistas de 1931, que- 
darán sin trámite alguno. 
nador Constitucional del Estado. 


